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         —Natasha Romanova...

         —¿Tienes que presentarte? —Exclamó Gustaf al otro lado del teléfono.

         —¡Soy yo!

         Natasha miraba fijamente la pantalla del teléfono. El acentuado rostro de Gustaf resplandecía frente a ella; la boca que no sonreía y los finos labios. ¿Por qué habría elegido esa foto en particular?

         —Yo… bueno, es mitad de la noche…

         —Está bien, cariño… Nat. Salió bien. El concierto, me refiero. Por si te lo estabas preguntando.

         —¿Por qué debería estar…?

         —El comunicado de prensa me llamó “El virtuoso nórdico”. La primera persona de la gélida Suecia en tocar en Carnegie Hall.

         —Bravo.

         —Bien, tengo que irme. Mejor dicho, tengo que dormir un poco. Mañana toca Boston, ja, ja.

         —¿Symphony Hall?

         —Sí, correcto. Bueno, te echo de menos. Un besos y que duermas bien.

         Eran las cinco de la madrugada y Natasha Romanova lanzó su iPhone Xs tan lejos como se atrevió en la enorme cama. No sabía si estaba soñando o si aún oía la voz de Gustaf por el teléfono.

         No pudo importarle menos.

         ¿Siempre había sido así?

         Quizás.

         Pero seguramente debió de haber sido diferente al principio, ¿no?

         ¡Deja de mentirte!

         Natasha no dejaba de dar vueltas en la cama. Pensó en levantarse, pero decidió no hacerlo, hacía frío. El sol de febrero, aunque se molestara en aparecer, no conseguía calentar el enorme apartamento. El gélido aire entraba por las ventanas, bonitas, pero mal aisladas. Siempre había habido alguna razón para quedarse en ese viejo y lujoso apartamento. Precioso, pero poco práctico.

          
   

         —Nosotros preferimos cosas bonitas, ¿verdad, Nat? —Gustaf siempre repetía esa frase cuando alguien hacía algún comentario sobre el descomunal tamaño del apartamento, o sobre su gélido suelo.

         —¡Art nouveau! —Exclamaba normalmente como respuesta, con una dramática voz. Gesticulaba sin control en dirección a los ventanales abovedados con el parteluz en el centro, más allá de la estufa de azulejos semicircular de adornados motivos y del estuco sobre las puertas de espejo, y concluía apuntando al piano de cola Steinway situado en el centro de una de las salas. Gustaf solía chasquear la lengua y decir de forma melodramática: 

         —En este apartamento vivimos, y en este apartamento moriremos.

         Aunque yo ya tenía la impresión de haber muerto. O de estar a medio camino.

         Las cosas eran diferentes en Vilna, donde creció Natasha.

         Pertenecía a una familia rusa y estaba acostumbrada a los lujos. Había recibido una buena educación, estudió en la Academia de Música y disfrutaba de la lujosa vida que la fama le ofrecía.

         Las cosas no iban tan mal en la pequeña Vilna.

         Pero no todo era perfecto. Los veranos habían sido calurosos y los inviernos fríos. No como ahí, en Uppsala, más pequeña aún, sombría y gris.

         Yo era tan virtuosa como Gustaf.

         Nadie tocaba al piano las composiciones de Franz Liszt como lo hacía ella. Los cinco conciertos que tocó en el antiguo teatro de Vilna se agotaron sus entradas.

         En realidad, no es enorme… quizá tenga 700 butacas.

         Después, la Unión Soviética colapsó. Sus padres desertaron y la familia subsistía a duras penas dando clases particulares en ruso, e incluso la misma Natasha tuvo que vender su querido piano. Quizá resultaba un poco sensiblera al decirles a todos los que iban a su casa que Liszt también tuvo que hacer lo mismo una vez.

         Fue un desastre.

         Natasha se dio la vuelta en la cama. El sudor frío le cubría todo el cuerpo como una sábana pegajosa. Su pelo rubio platino aún estaba medio recogido, después de que su trenza se aflojara y se desbaratara. ¿Cuántas veces había pasado por esto? Ya sabía cómo acabaría.

          
   

         Gustaf tocó en un concierto en Vilna en 1995, cuatro años después de que Lituania se independizara.

         Por su parte, Natasha tuvo que escribir una crítica para el periódico ruso, al que le estaba costando pagar el sueldo de sus trabajadores, y también tuvo que entrevistar a la prometedora estrella sueca el día después del concierto.

         Obviamente Natasha le causó buena impresión, pues le insistió en salir a cenar con él aquella mima noche. Después de aquello, Gustaf canceló su billete de regreso y conoció a la familia de la joven. Vio el pequeño apartamento en el que vivían y bebió café en sus destartaladas tazas.

         Parecía como si mamá y papá estuvieran vendiéndome. Esas melancólicas sonrisas en sus labios. Pero inmensamente agradecidos.

         Su hija tendría una vida mejor.

         Natasha cerró sus ojos con fuerza. Quizás las imágenes desaparecieran; la manera en que sus padres se miraron el uno al otro y se encogieron de hombros casi de manera imperceptible.

         Pero no, la imágenes permanecieron…

          
   

         Natasha empezó a indagar bajo los cojines. Había pasado mucho tiempo indagando bajo los cojines durante los últimos años; ahí es donde solía esconder su dildo cuando Gustaf no estaba en casa. Ninguno de sus alumnos había entrado nunca en su habitación, que estaba justo al lado de la sala con el piano de cola. Nunca les había permitido mirar dentro; siempre había tenido cuidado en dejar la puerta cerrada.

         ¿Y si dejara la puerta ligeramente entreabierta? Esta noche, cuando Dionysos esté aquí. ¿O es Christian?

         No iba a poder dormirse. Estaba segura.

         Joder, ¿en qué estoy pensando?

         Era largo y rugoso, con aparentes venas y una gran punta. Esculpidas pelotas. Negro. El negro más oscuro. La silicona brillaba ligeramente bajo la tenue luz. Le encantaba.

         Natasha aún recordaba cuando, con aparente indiferencia y llevando unas enormes gafas de sol, entró en la única tienda erótica de la ciudad, aprovechando que no había nadie en la acera a menos de 20 metros de ella.

         Siempre se sonrojaba al recordarlo.

         La dependienta puso las pilas con entusiasmo y le habló sobre lo increíble que era. Increíble. Lo giró para encenderlo y sintió que toda la tienda comenzaba a zumbar como si hubiera mil colmenas.

         Dos adolescentes habían estado mirando discretamente a su espalda cuando la dependienta le explicaba los diferentes ajustes y sus efectos en el cuerpo.

         ¿O en el clítoris?

         Natasha calentó el pene de silicona con ambas manos y sus pensamientos se concentraron en Dionysos.

         Dionysos… extraño nombre.

         Era tan voluptuoso como el dios del vino, con quien compartía nombre. Tenia un cabello ondulado, mejillas redondeadas y enormes ojos marrones con femeninas pestañas. A pesar de sus gruesos dedos, tocaba como los ángeles.

         Increíble…

         Increíble que Natasha, a sus 45 años, fantaseara con un chico que posiblemente fuera 25 años más joven que ella. Era un niño, por lo menos, para ella.

         Pero… ¿por qué no?

         Natasha giró su juguete para encenderlo.

         En casa sonaba agradable; se asemejaba un poco como a una máquina de coser o a un gato ronroneando.

         Me pregunto a quién se parecerá el aburrido de Christian… Realmente… Comparado con Dionysos…

         Natasha dejó que la punta negra vibrara sobre su monte de venus, así era como solía empezar. Ese ajuste hacía que las vibraciones del dildo se transmitieran uniformemente a su vagina, y el duro hueso de debajo de la piel ayudaba a su transmisión, intensificando esa fascinante sensación. Tras sus párpados cerrados, contemplaba cómo Dionysos se desnudaba lentamente. Poco a poco, toda su ropa iba cayendo al suelo. Sonreía con cautela y la miraba furtivamente. Sus ojos marrón chocolate resplandecieron al observar el cuerpo desnudo de Natasha. Luego, se dio la vuelta y se quitó los calzoncillos.

         Sus nalgas son tan redondas…

         Echó un rápido vistazo a sus pelotas, entre sus fornidos muslos.

         No tiene mucho vello. Hasta puedo apreciar que tiene la piel de gallina.

         Natasha suspiró y colocó el consolador cerca de su clítoris, que estaba deseoso de placer. Restregó su punta negra de silicona por toda la zona y, lentamente, comenzó a acariciarse los labios. Quería dejar lo mejor para el final.

         Abrió los ojos y fijó su mirada al techo. En medio de la habitación, habían colocado una lámpara de araña que los padres de Gustaf les habían regalado; la cúspide del mal gusto. Si tenía que seguir mirando la lámpara, perdería la fogosidad inmediatamente.

         —Pensamos que sería divertido con cristales de colores en vez de los antiguos y aburridos, —dijo su suegra. —Y como podéis ver, los cristales tienen forma de gotas, lo que nos hizo pensar que sería el regalo perfecto para unos recién casados.

         Asqueroso… ¡Concéntrate!

         Natasha desvió su mirada hacia el estuco del techo, alrededor del cual colgaba la lámpara de araña. Estaba repleto de querubines comiendo uvas y seguían un complejo patrón. Si los miraba fijamente sin pestañear, casi daban la impresión de estar danzando alrededor de un infinito círculo. Sus cabezas estaban cubiertas de bucles blancos como la tiza, y sus rostros mostraban unas mejillas rechonchas como las de Dionysos. Sin embargo, todo hay que decirlo, sus regordetes cuerpos no se parecían en nada al de él, porque cuando el auténtico Dionysos se dio la vuelta en la imaginación de Natasha, esta separó los labios de su vagina con el dildo, deslizó su punta dentro y empujó un poco. Entonces Dionysos estaba plantado frente a ella, completamente desnudo y con una enorme erección.

         Oh, Dios…

         Jamás había visto algo igual. Su pene casi parecía demasiado grande para su voluminoso cuerpo. El pene apuntaba ligeramente hacia arriba y las venas azul púrpura que lo recorrían palpitaban hasta la punta… la punta más grande que había visto jamás. Brillaba con un matiz púrpura-rojizo-azulado frente a la mirada de Natasha, que vislumbró cómo una gota se derramaba cuando Dionysos deslizó el prepucio hacia adelante y hacia atrás.

         La mayor parte del pene negro de silicona ya estaba dentro de Natasha. Lo deslizaba adelante y atrás al mismo ritmo que Dionysos se restregaba el suyo. Cerró los ojos y se concentró en los gruesos dedos del chico que envolvían el pene y lo acariciaban rítmicamente. De su vagina se oía un ligero sonido semejante a un chapoteo; estaba empapada. Aunque estaba aturdida por la excitación, consiguió cambiar el ajuste del dildo. Ahora vibraba rítmicamente, y Natasha se sentía frenética y totalmente colmada.

         Joder, es enorme…

         De repente, cambió la escena, como ocurre cuando liberas tu fantasía y no mantienes tus pensamientos bajo control. Sin ser totalmente consciente, Natasha arrugó la frente. Levantó sus cejas y cerró los ojos con fuerza. Dionysos ya no estaba solo.

          
   

         Detrás de él, un esbelto joven envolvía con sus brazos el pecho y el estómago de Dionysos. Este inclinó su cabeza hacia atrás y la apoyó en el estrecho hombro del joven; parecía que estaba disfrutando. Natasha pudo ver inmediatamente de quién se trataba: Christian.

         Pero…

         Su delgado rostro estaba junto al rostro ancho y redondo de Dionysos. Christian también estaba desnudo, y Natasha echó un vistazo a su pene, que resaltaba junto a las caderas de Dionysos y era tan grande como el otro, o incluso mayor. O más largo… Natasha no estaba segura. Quizá era más delgado, pues Christian era bastante delgado.
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